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    Dedico este libro al Dios todopoderoso, quien ha trazado mi camino y me ha dado la fe para recorrerlo. A ti, y solo a ti, sea toda la gloria.


     


    También lo dedico a mi pueblo y a nuestra tierra. Dios nos hizo una promesa hace miles de años, y hoy sigue siendo fiel a ella. Tú y yo somos la prueba viva de esa verdad. Mi oración es que no solo reconozcas a Dios como el ser poderoso que es, sino que también descubras que Él desea una relación cercana y personal contigo, una relación que puede encontrarse en Yeshúa, el Mesías.


     


    Por último, dedico este libro a los valientes defensores que se levantan en favor de Israel día y noche. Su firmeza y determinación no se ven quebrantadas por el engaño ni la confusión. Que todos ellos puedan tener un encuentro personal con el Mesías de Israel y lleguen a creer en Él como su Señor y Salvador.

  



  
    CAPÍTULO 2 
 UNA PROMESA ETERNA


    La arena del desierto se compacta bajo sus pasos. La arenilla irregular no le resulta desagradable, ni siquiera cuando siente sus diminutas puntas clavándose en las plantas de sus pies. La sensación le resulta familiar y reconfortante. Ha caminado sobre este tipo de terreno desde que tuvo la edad suficiente para poner un pie delante del otro sin tropezar. Se detiene un instante, permitiendo que la brisa fresca acaricie su barba y agite su cabello, trayendo consigo el suave aroma de las flores de tamarisco y acacia.


    No era extraño encontrar al hombre caminando a altas horas de la noche. Las tensiones familiares, los rumores de incursiones y una inquietud constante lo llevaban a salir de su tienda mientras todos dormían. Sin embargo, nada lo impulsaba a buscar consuelo en la luna y las estrellas con más frecuencia que las lágrimas de su esposa. A simple vista, su matrimonio no parecía diferente de cualquier otro en su asentamiento. Sin embargo, era solo en la quietud de la noche, cuando se retiraban a su tienda, que el problema podía tanto verse como oírse. O, quizás con mayor precisión, no se oía nada. Cuando se cerraban las puertas de la tienda, solo quedaban dos personas en silencio. Un marido y una esposa. Sin risitas juguetonas, sin gritos infantiles, sin arrullos suaves. Solo un hombre, una mujer y una montaña de sueños sin cumplir.


    Aquella noche, había salido al desierto solo, el mismo que había recorrido tantas veces cuando ya no encontraba palabras cómplices para consolar a su amada esposa. Sin embargo, esta vez era distinto. Reconocía el lugar donde estaba, pero no recordaba cómo había llegado allí. Ni siquiera podía precisar qué lo había empujado a salir bajo el cielo nocturno. No había tenido discusiones con su hermano sobre qué hacer ahora que su padre había fallecido. Su mujer se había retirado a dormir temprano, así que no habían surgido tensiones con ella. Mientras reflexionaba, recordó que esa tarde se había sentido especialmente agotado y que había dado por terminada la jornada poco después del atardecer.


    Entonces, ¿cómo era posible que ahora estuviera en el desierto? El viento volvió a soplar suavemente, trayendo consigo aromas familiares junto con algo nuevo. Algo aromático, rico, agradable. Con esos olores llegó también una sensación en el aire, una tensión palpable, casi como un zumbido que le erizó el vello de los brazos y las piernas. ¿Qué estaba ocurriendo?


    De repente, una luz brillante lo envolvió, y una voz pronunció: «Abram».


    Cuando una luz incorpórea te habla, por lo general solo hay una respuesta adecuada. Abram cayó de rodillas y, acto seguido, se postró rostro en tierra. «¿Sí, Señor?», respondió.


    Cuando la voz volvió a hablar, Abram sintió su profunda resonancia; podía ver cómo diminutos granos de arenilla vibraban frente a sus ojos. La voz dijo:


     


    Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. (Génesis 12:1-3)


     


    La luz aumentó de intensidad hasta tal punto que Abram tuvo que cerrar los ojos con fuerza, cubriéndolos con las manos y hundiendo la cara en el suelo. De repente, el resplandor desapareció. Abram apartó las manos y trató de mirar a su alrededor, pero, tras haber estado expuesto a una luz tan intensa, ahora todo parecía negro como el carbón. Esperó pacientemente a que sus ojos se adaptaran. Incluso sin vista, le quedó claro que ya no estaba en el desierto. En lugar de matorrales y aromas silvestres, percibía el olor a cuero viejo y a los restos de la cena. Los sonidos también habían cambiado. En lugar del suave murmullo de la brisa del desierto, escuchaba el tranquilo ronquido de Sarai, su esposa, durmiendo al otro lado del panel de tela que separaba sus espacios en la tienda.


    Cuando por fin recuperó la visión, Abram se levantó de la cama, se colocó una túnica y se calzó las sandalias. Como aún era de noche, tomó un bastón pesado que estaba apoyado junto a la salida de la tienda. Empujó suavemente la tela, salió al exterior y comenzó a caminar por el campamento hacia el desierto. El sueño, la visión o lo que fuera aquello, lo había dejado profundamente perturbado. Tenía mucho que procesar. Lo único que sabía con certeza era que, tan pronto como le fuera humanamente posible, emprendería un viaje que, probablemente, no tendría regreso.


    UN HÉROE ORDINARIO


    Este fue el momento en que se pronunció por primera vez el Decreto de Israel, aunque con un poco de dramatismo. Dios miró a todas las personas del mundo, vio a Abram y dijo: «Sí, él servirá». No había nada especial sobre ese hombre. No se menciona su gran fe en Dios antes de su llamamiento. Josué, al dirigirse a los israelitas después de que comenzaran la conquista de la tierra, dijo: «Así dice Jehová, Dios de Israel: Vuestros padres habitaron antiguamente al otro lado del río, esto es, Taré, padre de Abraham y de Nacor; y servían a dioses extraños» (Josué 24:2). Por lo tanto, es muy probable que Abram inicialmente siguiera la fe pagana de sus padres. Tampoco se destaca nada sobre su carácter o rectitud.


    Lo que es evidente es que Dios vio en Abram a un hombre dispuesto a obedecer, incluso cuando la tarea era difícil. Dios le pidió que dejara atrás su tierra y su familia para emprender un viaje cuyo destino solo se revelaría cuando fuera necesario, y Abram no necesitó más información. Su respuesta a esta orden tan abierta dice todo lo que necesitamos saber sobre su carácter. Las primeras palabras que leemos en las Escrituras después de que se diera el Decreto de Israel son: «Y se fue Abram» (Génesis 12:4). Abram no sopesó los pros y los contras, ni buscó consejo sabio. No desplegó un mapa ni lanzó una moneda al aire. Tan pronto como le fue posible, recogió su caravana y emprendió el camino.


    Esto me recuerda un episodio posterior en la vida de Abram, quien para entonces había recibido el nuevo nombre de Abraham, apelativo que utilizaremos a partir de ahora en este libro para evitar confusiones. Finalmente, Dios le había concedido el hijo de la promesa, aquel de quien surgiría «la gran nación» del Decreto de Israel. No obstante, con ese hijo, Isaac, llegó una prueba aún mayor para la fe de Abraham.


     


    Y dijo [Dios]: Toma ahora a tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré. (Génesis 22:2)


     


    ¿Qué palabras leemos inmediatamente después de esta inimaginable y difícil petición? «Y Abraham se levantó muy de mañana y enalbardó su asno» (versículo 3). Abraham confiaba plenamente en Dios, incluso cuando hacerlo parecía ir en contra de toda lógica. Sabía que Dios jamás se retractaría de una promesa.


     


    Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; […] pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir. (Hebreos 11:17,19)


    Aunque hiciera falta un milagro de resurrección, Dios se mantendría fiel a Su palabra. Esa misma fe es la que puede ayudarnos a superar incluso los momentos más difíciles de nuestra vida. El Señor ha demostrado que hará todo lo necesario, incluso hasta la crucifixión y resurrección de Su propio Hijo, para asegurarse de que tengamos la oportunidad de estar seguros en Su presencia. ¡Qué profunda paz debería brindarnos eso en nuestro caminar diario!


    UN DECRETO EXTRAORDINARIO


    La promesa de la tierra


    Regresemos a la noche de la visión. Mientras Abraham reflexionaba sobre las palabras de Dios bajo las luces del cielo, hubo varias verdades que habrían captado su atención. En primer lugar, solo recibió una directiva, y estaba contenida en la primera palabra:


    «Vete».


    Es una palabra impactante, una demanda de acción, como decir: «Lárgate, lech lecha, vete de aquí». «Vete» es un verbo en segunda persona del singular, lo que indica que esta directiva fue dada específicamente a Abraham y solo a él. Dios no dijo: «Recoge a toda la familia y emprendan un viaje». En realidad, indicó lo contrario: «Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré» (Génesis 12:1). Está bien si Sarai decide ir contigo, y también tu sobrino Lot puede acompañarte, si lo desea. No obstante, si ellos optan por quedarse, tú igual debes partir.


    En segundo lugar, era una orden abierta. Como mencioné antes, no se especificó adónde iría Abraham. Dios, simplemente, le dijo: «Te avisaré cuando llegues». Todo el propósito de la orden era trasladar a Abraham desde donde estaba hacia la tierra que Dios ya había destinado como herencia para su descendencia. De hecho, Abraham y su gente tardaron solo unos versículos y muchos kilómetros en llegar a Siquem, un lugar situado aproximadamente a mitad de camino entre Jerusalén y el valle de Jezreel, en lo que hoy es Israel. Allí, Dios se le apareció de nuevo y declaró: «A tu descendencia daré esta tierra» (versículo 7). ¿Qué significa «esta tierra»? Se refiere a la tierra de Israel, prometida por Dios como posesión para los descendientes de Abraham.


    Esto nos lleva al primer aspecto del Decreto de Israel: Dios asignó a Israel una porción específica de tierra.


    «Pero, Amir, Dios dijo “descendencia”. Eso es un término indefinido. ¿Cuántas generaciones de descendientes? Tal vez, después de todo el pecado y la idolatría, el Señor se cansó de ellos y revocó la promesa. No se lo podría culpar». Estoy de acuerdo con parte de esta afirmación. Es cierto que «descendencia» puede parecer indefinido, aunque generalmente no lo es. Y, considerando todo el pecado y la idolatría, sería comprensible que Dios decidiera revocar la herencia de la tierra. Sin embargo, Él simplemente no lo haría. Esa no es la naturaleza de Dios. El regalo de la tierra a los israelitas fue un legado permanente.


    Tanto Abraham como Lot fueron bendecidos materialmente por Dios. Los rebaños y manadas de ambos crecieron exponencialmente, y las tiendas de su gente se expandieron hasta ocupar cada vez más espacio. Al final, Abraham le dijo a Lot: «Escucha, sobrino, esta tierra no es lo suficientemente grande para los dos. Tenemos Canaán aquí arriba o las llanuras del Jordán abajo. Escoge lo que prefieras». Lot observó la tierra rocosa hacia el norte y la exuberante vegetación del sur y respondió: «Sabes, creo que iré hacia el sur». He oído decir que el valor de las propiedades a menudo depende del momento oportuno, y nunca fue más cierto que en el caso de Lot.


    Aunque Abraham actuó correctamente, pudo haber sentido algo de frustración cuando Lot eligió la zona más fértil. En respuesta, Dios se acercó a Abraham para darle una dosis de ánimo. Le dijo:


     


    Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para siempre. Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque a ti la daré. (Génesis 13:14-17)


     


    Es esa última frase en la segunda oración de esta segunda parte del Decreto de Israel la que marca toda la diferencia: «para siempre». Esa frase implica una finalidad absoluta. No hay advertencias ni notas al pie. Se puede leer en el idioma original y el significado sigue siendo el mismo. Puedes descomponer las palabras o analizar los verbos o buscar un sentido oculto entre líneas, pero no hay forma de eludir el significado de «para siempre».


    Si lo piensas bien, esas palabras realmente hacen una doble promesa. En primer lugar, garantiza que la tierra siempre pertenecerá a Israel. En segundo lugar, asegura que siempre habrá judíos que habitarán en ella. «Desde el río hasta el mar, Israel es una garantía».


    Es en este punto cuando suelen aparecer los que hacen preguntas: «Amir, ¿y durante los exilios, cuando el pueblo de Israel estuvo en Babilonia, en la antigua Asiria o en Egipto? ¿No fueron expulsados todos los judíos? ¿Y después de la rebelión de Bar Kokhba, cuando los judíos fueron expulsados de la recién cristianizada Siria Palestina? Si no hay judíos en Israel, ¿no queda anulado el Decreto de Israel?».


    Como mencioné en el capítulo anterior, siempre ha existido un remanente de judíos en Israel. Sin embargo, en última instancia, ese es un argumento inválido, ya que la presencia no prueba la propiedad. Podría negarme a abandonar una casa de la que he sido desalojado por no pagar los impuestos. Aunque la casa hubiera sido mía y mi cuerpo siguiera dentro de sus paredes, legalmente, la propiedad ya no me pertenecería.


    Lo que realmente importa es la pertenencia. Supongamos que compro un condominio en Haifa al que puedo llevar a mi familia de vacaciones. Un día, después de irnos, otra familia entra, instala sus muebles, ordena su vajilla y se apodera de la casa. ¿He perdido mi propiedad solo porque no estaba en ella en ese momento? ¿Son ellos los nuevos propietarios a pesar de que yo tengo la escritura? ¿Realmente es la posesión nueve décimas partes de la ley?


    Aquí es donde debemos dar un paso atrás para analizar a quién pertenece la tierra en cuestión. En el siglo VI a. C., los babilonios afirmaron que era suya. Luego fueron los persas quienes reclamaron su propiedad. Después vinieron Alejandro Magno y los helenos, seguidos por los romanos, los árabes, los cruzados, los mamelucos, los otomanos y los británicos. Todos ellos declararon que la tierra les pertenecía, y todos se equivocaron
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    BENDECIR AL MUNDO A TRAVÉS DE LA PALABRA


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
 
    BENDECIR AL MUNDO MEDIANTE EL NACIMIENTO DEL SALVADOR
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  Durante siglos, han persistido preguntas tanto dentro como fuera de la iglesia: ¿Está relacionado el Israel moderno con el Israel del Antiguo Testamento? ¿Las promesas pasadas de Dios a Israel siguen siendo válidas hoy? ¿Y qué significa esto para todos los cristianos en la actualidad?


  El Decreto de Israel ofrece respuestas convincentes a estas y otras preguntas al trazar meticulosamente los fundamentos históricos, legales y bíblicos del derecho sobre la tierra prometido por Dios a Israel. Escribiendo con claridad y compromiso con la verdad bíblica, el autor bestseller israelí Amir Tsarfati te ayuda a:


  	 comprender cómo el Israel actual es una continuación de la antigua nación bíblica, cumpliendo una promesa divina hecha hace milenios


  	 vivir con mayor expectación y esperanza a la luz de lo que la profecía bíblica dice sobre el rapto y la tribulación


  	 ser alentado por el maravilloso carácter de Dios al observar cómo se preocupa por Israel y por ti



   


  A medida que profundices en tu comprensión de la firme promesa de Dios de bendecir a Israel y al mundo a través de Israel, te sentirás inspirado por su poder milagroso y estarás preparado para cumplir tu papel único en su plan con esperanza y confianza.
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